
EL DEBER. 153 

escritor si propagan la herejía ó el cisma, ó si de algún modo minan 
los fundamentos de la Religión, quedan rigurosamente prohibidos. 

3. Igualmente las obras de los autores no católicos que tratan ex 
;?ro/eíío de Religión, á no ser que se consigne que nada contienen con­
trario á la fe católica. 

4. Los libros de los mismos autores que no tratan ex professo de Re­
ligión y que sólo de paso tocan las materias de fe, no se tendrán co­
mo prohibidos jure ecclesidslico, mientras no se haga la prohibición 
por un decreto especial. 

CAPÍTULO II. 
De las ediciones del texto original y de las versiones en lengua no migar, 

de la Sania Escritura. 
5. El uso de las ediciones del texto original y de las versiones an­

tiguas católicas de la Santa Escritura, aun las de la Iglesia Oriental, 
publicadas por escritores no católicos cualesquiera que sean, aunque 
parezcan fieles é íntegras, perraítense únicamente k los que se ocu­
pan en estudios teológicos y bíblicos, con tal que no ataquen ni en los 
prefacios ni en las notas los dogmas de la fe católica. ffi^E*£i£íS22;í=s=a= 

6. De igual modo y con las mismas condiciones se autolz£í2Ía¡{jTE"A 
versiones de la Santa Biblia publicadas por escritores no caf^ 
publicadas, ya en latín, ya en otra lengua no vulgar. 

CAPÍTULO III. 

De las versiones indígenas de la Santa Escritura. 
7. Como es notorio que si se autorizan sin discernimientd 

blias en lengua vulgar resultan, por la imprudencia de los ._ 
más inconvenientes que ventajas, todas las versiones en leng 
gena, aun las publicadas por católicos, se prohiben absolutai 
no han sido aprobadas por la Sede Apostólica, ó publicada! 
inspección de los Obispos, como las sacadas de los Padres de 
sia y de escritores doctos y católicos. 

8. También se prohiben todas las versiones de los Sagra^ 
bros compuestas por escritores no católicos cualesquiera, en toL«— 
gua vulgar, y especialmente las publicadas por las sociedades bíbli­
cas, que más de una vez condenaron los Romanos Pontífices, pues en 
la publicación de tales libros se han descuidado absolutamente las le­
yes muy saludables de la Iglesia sobre esta materia. 

Sin embargo se permite el uso de estas versiones k los que se ocu­
pan en estudios teológicos ó bíblicos, siempre que se cumplan las con­
diciones ya establecidas ( número 5). 


